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Las escuelas 'no excuses' se han puesto de moda en EEUU porque prometen compatibilizar disciplina y buenos 

resultados académicos. Pero una grabación cuestiona esas creencias 

Héctor G. Barnés 

 

Nos encontramos en un aula sin conocer lo que acaba de ocurrir. Una de las niñas empieza a contar, “uno, 

dos...” y, súbitamente, se detiene. Mira a la profesora. Esta, visiblemente enfadada, agarra el ejercicio, lo 

rompe delante de la cara de la niña y lo arroja al suelo. Acto seguido, señala un lugar del aula y le ordena con 

voz tajante: “Vete a la silla de pensar y siéntate”. Apenas unos segundos después, y aunque el estallido de 

tensión parece haberse relajado, la profesora recuerda a sus alumnos que “no hay nada que me enfurezca más 

que cuando no hacéis lo que pone en los ejercicios” y a la estudiante le espeta que está “confundiendo a todo el 

mundo”. 

La profesora, que más tarde será identificada como Charlotte Dial, explica a sus alumnos que se siente “muy 

triste y muy decepcionada”. La pérdida de la compostura por parte de la maestra, que rompe violentamente el 

papel, habría provocado por sí misma que, fuese quien fuese, hubiese convertido el vídeo en viral. Aún peor si 

la profesora retratada sin saberlo en el vídeo es considerada como una de las mejores de la cadena de colegios 

privados Success Academy, un modelo de éxito en EEUU por su capacidad de acercar la educación de calidad 

y los buenos resultados académicos a los sectores más desfavorecidos de Nueva York. 

Lamento mi falta de control emocional. Como les pido a mis alumnos, aprenderé de este error y seré una 

profesora mejor 

El vídeo fue grabado por una compañera de Dial, y publicado por 'The New York Times'. En respuesta, la 

profesora publicó una declaración a través de la escuela en la que señalaba lo siguiente: “Estoy profundamente 

comprometida con los niños y las familias de nuestro colegio, y lamento mi falta de control emocional de hace 

15 meses. Como les pido a mis alumnos que hagan, aprenderé de este error y seré una profesora mejor”. Por su 

parte, la presidenta de las escuelas Success, Eva Moskowitz, calificó el vídeo de anomalía. Además, el 

director del centro de Cobble Hill y algunos padres defendieron a la profesora. La madre de la niña, por su 

parte, solicitó en un primer momento que no se publicase el vídeo por el derecho a la privacidad de su hija, 

aunque manifestó su descontento con la profesora. 



Ventanas rotas y puertas cerradas 

Ya dedicamos un reportaje a estos colegios, cuyos particulares principios se reflejaban en el titular: 'Disciplina 

militar y expulsiones a niños de cuatro años: el modelo educativo que funciona'. Las escuelas concertadas 

Success han adoptado uno de los principios que se popularizaron en la educación estadounidense a principios 

de los años noventa, el de 'sin excusas' ('no excuses'). Según este, la sociedad tiende a aceptar resultados 

académicos mediocres de aquellos que provienen de entornos más desfavorecidos, pero el movimiento defiende 

que ni la conflictividad ni ningún otro factor deben ser una disculpa para que los estudiantes no obtengan las 

mejores notas o reciban una educación de primer nivel. 

Sra. Colella, una de las profesoras de la Success Academy, con sus alumnos.  



¿En qué se traducía eso? Como explica en 'Vox' Elizabeth Green, autora de 'Building a Better Teacher: How 

Teaching Works (and How to Teach It to Everyone' (W.W. Norton & Company), los vanguardistas educadores 

decidieron adoptar la teoría de las ventanas rotas que suele emplearse para combatir el crimen. Según esta, 

mantener el entorno en buenas condiciones disminuye la criminalidad y el vandalismo en las zonas más 

conflictivas. La lógica de esta teoría es que poner coto al comportamiento antisocial, por mínimo que sea, 

conlleva que, a la larga, los crímenes se reduzcan. Algo que, por ejemplo, condujo a la política de 'tolerancia 

cero' de Rudy Giuliani. 

En el aula, eso se traduce en que la rectitud de los alumnos debe ser llevada al extremo. Como explica el 

reportaje de 'Vox', “en las escuelas más complicadas, señalaban los educadores de 'no excusas', el aprendizaje 

era saboteado por el caos, de los combates físicos a la negativa a seguir las órdenes más básicas”. El cambio, 

por lo tanto, debía empezar por los comportamientos más básicos, como mantener la mesa ordenada, abrocharse 

la camisa, hablar en voz baja, no comer chicle, no poner malas caras, no arrastrar los pies y, por supuesto, no 

bostezar.  

El 93% de los estudiantes alcanzó la nota máxima en matemáticas, y el 68% en comprensión lectora, frente a 

una media del 35% y del 30% en el resto de NY 

Se suele decir de las Success Academy que en ellas los estudiantes caminan siempre en fila, que no se dirigen la 

palabra durante la hora de la comida puesto que está prohibido, o que es imposible ver un papel en el suelo. Son 

todos ellos comportamientos fuertemente castigados por los profesores, puesto que permitir la relajación en 

alguno de estos aspectos puede tener consecuencias imprevistas a largo plazo. Como señalaba el anterior 

reportaje, algunos padres han protestado porque estos castigos pueden ser la estrategia que siguen algunos 

centros para expulsar a los estudiantes que hacen descender el nivel académico medio. 

La clave del ¿éxito? 

Los datos parecen dar la razón a los defensores de estas escuelas. El 93% de los estudiantes alcanzó la nota 

máxima en matemáticas, y el 68% en comprensión lectora, frente a una media del 35% y del 30% en el resto de 

Nueva York. La mayor parte de ellos provienen de barrios pobres y son afroamericanos o latinos. Sin 

embargo, estos centros tienen grandes detractores, como el alcalde demócrata Bill de Blasio, que en repetidas 

ocasiones ha manifestado su disgusto por no plegarse a las mismas reglas que el resto de centros concertados de 

Nueva York. 

El alcalde de Nueva York, Bill de Blasio. (EFE) 

Hay un gran número de reservas educativas y sociales que los profesionales de la enseñanza han planteado 

hacia este tipo de educación. Por una parte, para muchos se trata de una perpetuación de las formas 

tradicionales de control racista, algo en apariencia paradójico debido a la voluntad de los profesores de ayudar a 

los alumnos. Como señala Green, estos centros han hecho surgir la preocupación de que “aceleren una 



tendencia que los colegios intentan evitar, la de 'de las aulas a la cárcel”. Además, los testimonios de 

estudiantes estresados y profesores desencantados llevan a pensar que comportamientos como el de Dial son 

mucho más frecuentes de lo que podría parecer. 

En opinión de la autora, se trata de una buena idea que mal aplicada puede ser muy peligrosa. “No solo los 

colegios 'sin excusas' deben cambiar, sino que creo que pueden hacerlo”, explica. “No será fácil”. La clave se 

encuentra en aquello que los hizo funcionar en un primer momento, en ser rigurosos y honestos con lo que 

funciona (y lo que no) para quedarse con lo mejor. Y entre ello seguramente no esté esta clase de 

comportamiento, ya que, según explica el profesor de la Universidad de Nueva York Joseph P. McDonald, “su 

miedo probablemente no se debe solo a que la furia del profesor pueda estallar en cualquier momento y 

castigarlos dramáticamente, sino también a si pueden sentirse seguros aunque cometan errores”. Y, como cada 

vez más pedagogos aseguran, equivocarse es parte esencial de cualquier proceso de aprendizaje.   

 


